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AnTEQUEII. CíPIIAl DE PIOVIIICII 
De labios de personas autorizadas sabemos que existe el pensamiento 
o p r o p ó s i t o de solicitar, en fecha oportuna, que interinamente sea consi-
derada a Antequera^ como capital de esta provincia y que siga s i é n d o l o a 
todos los efectos a ú n d e s p u é s de conquistada M á l a g a . 
Bien merecida tendr ía A n í e q u e r a esta d i s t inc ión por su h is tor ia l preemi-
nente y honroso, por su importancia ag r í co la , comercial e industr ia l ; por su 
s i t u a c i ó n geográ f ica que la hace nudo de comunicaciones entre las cuatro 
mayores poblaciones de la r eg ión y la unen a una gran cantidad de pueblos; 
por, a d e m á s , entre otras razones, contar con numerosos monumentos a r t í s -
ticos e h i s t ó r i c o s y lugares de a t r acc ión de tur ismo. 
M á l a g a la desgraciada, castigada siempre por las furias revolucionarias 
engendradas en la hez del bajo fondo popular formado por la resaca social, 
que a ella llevaba los m á s indeseables elementos de muchos pueblos y razas, 
ha sido, e s t á siendo, víc t ima de los mayores y m á s monstruosos c r í m e n e s y 
de una d e s t r u c c i ó n que s e g ú n los s í n t o m a s d e j a r á n a la p o b l a c i ó n m á s que 
diezmada y en plena ruina. Todos los hombres que daban prez a la capital 
por su talento y cultura y cuantos por sus profesiones, actividades o catego-
r ía social s o b r e s a l í a n en ella—entre ellos muchos antequeranos—han pere-
cido o no e x i s t i r á n cuando nuestras fuerzas nacionales entren en M á l a g a ; y 
lo mismo o c u r r i r á con las mujeres, a las que no respeta n i en su honor n i en 
su vida la canalla marxista . E l noble pueblo m a l a g u e ñ o , patriota y crist iano 
por excelencia, m á r t i r de sus ideas, cubierto de luto, t a r d a r á a l g ú n tiempo en 
r e s t a ñ a r sus heridas, secar sus l á g r i m a s y reconstruir su solar nobi l ia r io . 
Por todo ello, sin que Antequera trate de aprovechar esta circunstancia 
para r ival izar con la ciudad hermana, creemos factible que provisionalmente 
continuara a q u í la capital de la provincia, para todos cuyos centros oficiales 
hay sobrados edificios que habil i tar . 
Y para el porvenir, no hay que olvidar las viejas aspiraciones de poseer 
g u a r n i c i ó n y zona de reclutamiento, de tener delegaciones de gobierno, de 
trabajo, de Hacienda, sanitarias, etc., que r e d u n d a r í a n en beneficio general. 
E n la nueva o r g a n i z a c i ó n del Estado e s p a ñ o l . Antequera puede aspirar a 
una d e s c e n t r a l i z a c i ó n administrat iva, y aun—(por qué nol—a la c r e a c i ó n de 
una provincia de su nombre. De ella y de la de Jerez se h a b l ó en tiempos de 
la Dictadura del glor ioso general Primo de Rivera. 
LA RÜBIDA, DESTRUIDA... 
A fines de la primera mitad de 
aquel siglo xv, glorioso para E s p a ñ a , 
en la que reinaban, por la gracia de 
Dios Nuestro S e ñ o r , Isabel de Casti-
lla y Fernando de A r a g ó n — 
« tan to monta, monta tanto 
Isabel como F e r n a n d o » — 
en aquel a ñ o 1492, en que las campa-
nas sonoras de la Crist iandad daban 
al aire, jubilosas, sus voces de bronce 
fundido, anunciando al mundo absor-
to y admirado el alumbramiento de 
uno Nuevo para Dios y para la Espa-
ña ún i ca , fundida en el cr isol de unas 
bodas reales; en aquel d ía , que se 
grababa en oro para siempre..., a l l á 
en un r i n c ó n de la A n d a l u c í a occi-
dental, de Huelva la blanca, frente a 
la curiosidad al f in satisfecha del 
O c é a n o al t ivo que a la audacia y a la 
fe entregaba el tesoro de ricas tierras 
desconocidas, una campanita sencilla 
y humilde, con risa de júbi lo infant i l 
saludaba t amb ién a las luces prime-
ras de la m a ñ a n a radiante, poniendo 
en las alas ligeras del aire suave su 
voz alegre, con la p r e t e n s i ó n inocen-
te de que, volando por encima de las 
crestas azules y blancas del mar, l le-
gara a posarse, a saltar, a brincar en 
los palos y en las jarcias de tres bar-
quitos valientes, de tres caravelas de 
i lus ión , cuyas quillas pintaron, escri-
bieron en blanco, sobre azul, un 
«¡Viva E s p a ñ a ! » v i r i l y sonoro, que 
ensanchaba el alma inmor ta l de la 
Raza que, siendo para ella chico el 
mundo conocido. Dios le entregaba 
uno nuevo para que pudiera llenar, 
en un privi legio d iv ino , muchas p á g i -
nas de su His tor ia con gestas invero-
s ími les como las que esculpieron en 
romances vividos H e r n á n C o r t é s y 
Pizarro. 
Desde la cofa de la Santa M a r í a , 
la nave capitana, Rodrigo de Triana 
g r i t ó con voz sonora: «¡Tierra!». Y en 
aquel momento, la corona de los 
C a t ó l i c o s Reyes se en r iquec ía con un 
nuevo y rico f lorón, el f lorón radian-
te de las A m é r i c a s , y el mundo, 
asombrado, ya no hablaba de una 
E s p a ñ a sino de las Espafbs. 
Aquel la c a m p a n i í a del r i n c ó n de 
Huelva que a c o g í a la buena nueva 
riendo s u ' m á s alegre risa y entre-
g á n d o s e l a al aire para que se la l le-
vase a t r avés del O c é a n o , era la del 
Monasterio de la R á b i d a . Manos mar-
f i leñas, huesudas, acostumbradas a 
cruzarse sobre el pecho, la m o v í a n , la 
h a c í a n brincar en el hueco de la espa-
d a ñ a . Y en un r i ncón , de la capilla, 
bajo la l á m p a r a eternamente encen-
dida del Sagrario, postrado, con sus 
blancas barbas de a p ó s t o l , el buen 
g u a r d i á n que animara a C r i s t ó b a l 
C o l ó n a la empresa audaz, daba gra-
cias a l S e ñ o r por haber escogido a 
E s p a ñ a para que resolviera la i n c ó g -
nita de la ruta del Oeste y amaman-
tara en sus pechos u b é r r i m o s un 
Mundo Nuevo, un mundo n i ñ o , con 
el que se fundir ía amorosamente la 
Raza inmorta l . 
La Rábida . . . Brochazo de cal frente 
al O c é a n o que lo arrul la y lo besa 
como besa la madre al n i ñ o que duer-
me: muy quedito, muy suavemente 
para que no se despierte... 
La Rábida . . . Santuario de la Raza, 
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D . F=, A . 
E l Señor 
D. MANUEL TORRES CASTILLO 
Fa l l ec ió el d ía 28 de Agosto de 1936, a los 68 a ñ o s de edad, 
d e s p u é s de recibir los A u x i l i o s Espirituales. 
Su familia ruega una oración por el alma d J finado. 
t 
e i _ J O V E N 
Federico Vílanova Mas 
de F. E . de las Jons . 
Murió vilmente asesinado por las hordas marxistas en Antequera (Málaga) 
el día 30 de Julio de 1936, a los veinticinco años de edad. 
Sus padres, D . Salvador y D.a Cecilia; hermanos, José Mar ía y Car-
men; abuela (ausente), tíos, primos y demás parientes. 
Suplican a sus amistades encomienden su alma 
a Dios Nuestro Señor. 
de nuestra Raza; imán para los ame-
ricanos que en E s p a ñ a buscan los 
o r í g e n e s de su estirpe, los pergami-
nos de nobleza de su casa, de sus 
apellidos, que saben a gestas... 
La R á b i d a , monumento, el m á s 
grande, del descubrimiento, rel icario 
bendito, m i l veces bendito, del a lum-
bramiento del Nuevo Mundo; mauso-
leo con vida de las glorias que no 
por lejanas dejan de tener br i l lo , . . 
La Rábida . . . E n tus umbrales sa-
grados no se detuvo tampoco la fiera 
marxista, el odio de los rojos incuba-
dos en Rusia, en la Rusia destructiva 
que, incapaz de construir, odia a 
quien supo hacerlo. 
De t i no quedan m á s que ruinas. 
Ráb ida bendita. La piqueta del odio 
hacia todo lo puramente e s p a ñ o l , 
hacia todo lo genuinamente hispano, 
h i r i ó tus muros sagrados y centena-
rios, a b a t i é n d o l o s . A m é r i c a , l a A m é -
rica de nuestra sangre e s t á de luto. 
Y acaso el O c é a n o , el At l án t i co v i r i l 
que hi r ieron, que desfloraron las 
quillas audaces de las tres naves 
r o m á n t i c a s que en su palo mayor 
llevaban el p e n d ó n de Castilla, ruja 
con furia, i racundo, d e s p u é s de haber 
presenciado impotente el b á r b a r o 
crimen de los traidores. 
Primero intentaron destruir ese 
pilar santo de E s p a ñ a , de la E s p a ñ a 
a u t é n t i c a , que es el Pilar de la recia 
Zaragoza, bajo cuyas c ú p u l a s des-
cansan restos — ¡como se h a b r á n 
estremecido! —'.de G o n z á l e z Tablas; 
fué d e s p u é s la Alhambra que abando-
n ó l lorando como una mujer ya que 
no supo defenderla como hombre, 
Boabdil . M á s tarde, el objetivo de la 
barbarie marxis ta es la Mezquita de 
los califas guerreros y artistas, en los 
arabescos de cuyos muros t o d a v í a 
prenden p o e s í a s de s u e ñ o s voluptuo-
sos; y ahora... 
Ahora , nos llega la noticia de la 
d e s t r u c c i ó n del Monasterio de la Rá-
bida. ¡Ah, pero se les ex ig i r á cuenta 
del nuevo crimen de lesa Patria! 
P a g a r á n , p a g a r á n todos, desde el ser 
repugnante, desde el repti l inmundo 
que se t i tula presidente de la Repúb l i -
ca, hasta la ú l t ima camisa roja, mo-
delo ruso. 
Y en cuanto a la R á b i d a , sobre lo 
sagrado de sus ruinas, sobre sus 
viejos cimientos benditos, se a l z a r á 
otra vez el monasterio, pregonando 
al mundo las grandezas de la nueva 
E s p a ñ a , la que estamos alumbrando, 
aunque con dolor , como todos los 
alumbramientos.. . 
DIEGO BERRAQUKRO MIRIL. 
Antequera, Septiembre 1936. 
El Grupo de vo lun ta r los 
jCaballeros voluntarios! Este honroso titulo 
que su digno jefe, el comandante Jiménez, en 
brillante alocución diera a los hombres que 
forman la milicia patriótica recién creada en 
Antequera, es toda una divisa que halaga y 
obliga. 
¡Voluntarios de Antequera! Hombres sali-
dos del propio pueblo que trabaja y comer-
cia, que estudia y labora en múltiples profe-
siones; hombres de toda condición social que 
se unen en una fraternal camaradería, en la 
unión sagrada a que les impele la defensa de 
sus sagrados ideales e idénticos sentimientos, 
para cumplir un deber, más que un deber, una 
obligación ineludible; hombres que presencia-
ron y sufrieron los horrores del vandálico 
saqueo y de los crímenes del marxismo, que 
escaparon ellos mismos de milagro y que sin-
tieron en sus pechos la indignación por tan-
tos atropellos y asesinatos. Ellos son los que 
respondieron al llamamiento que se les hizo 
y los que se prestaron a ayudar al victorioso 
Ejército salvador, aun a trueque de tener que 
abandonar, en parte, sus ocupaciones y nego-
cios. Merecen, por todo ello, el aplauso, la 
gratitud admirativa de Antequera toda, y, 
también, la ayuda que para comodidad y sa-
tisfacción de. los voluntarios deben prestarles 
quienes medios tienen para ello. 
La Patria, empeñada en una lucha que no 
es entre hermanoSf porque ningún vínculo 
fraterno puede unirnos con quienes renegando 
del hermoso apelativo de españoles y arran-
cando de su pecho la semilla del cristianismo, 
sembrada por tradiciones seculares, se entre-
garon al marxismo negativo y odioso; la Pa-
tria, repetimos, reclama de sus verdaderos 
hijos el sacrificio de sus vidas, si es preciso, y 
al pedir por boca de su Ejercito libertador la 
ayuda de todos sus buenos hijos, Antequera 
ha respondido bien, como cumplía a su glo-
riosa historia y a su probado patriotismo. 
Varios centenares de hombres acudieron al 
llamamiento llenos de entusiasmo y dispues-
tos a contribuir con su personal prestación a 
la custodia y defensa de Antequera. Rápida-
mente se ha procedido a la instrucción, arma-
mento y equipo de dos compañías, que ya 
están prestando servicios, y en periodo de 
organización e instrucción la tercera, y es de 
esperar que bajo el mando de su digna oficia-
lidad llenará los fines propuestos al crearlo, 
este Grupo de Voluntarios de Antequera. 
Nota de la Alcaldía 
Reunida en el día 31 de Agosto, bajo la 
presidencia del señor alcalde y con asistencia 
del señor gestor delegado de Enseñanza y dos 
señores catedráticos de este Instituto, la Comi-
sión designada por el Excmo. Sr. General 
Várela, para la reorganización de la Enseñan-
za, en cumplimiento a disposición de la Junta 
de Defensa Nacional, se han adoptado por 
unanimidad los siguientes acuerdos: 
1.° Que a fin de que se disponga del tiem-
po suficiente para los trabajos preparatorios 
indispensables, den comienzo las clases en las 
escuelas públicas z\ día 17 de Septiembre. 
2 0 Que todos los maestros nacionales cuyo 
nombramiento ha sido confirmado por el 
Excmo. Sr. General Várela, se presenten en la 
Alcaldía el día 2 de Septiembre desde las 
nueve de la mañana. 
3.° Reponer solemnemente el Crucifijo en 
todas las escuelas, en el día que al efecto se 
señalará oportunamente. 
4 ° Ante la imposibilidad de encontrar el 
número de Crucifijos que se precisan adquirir, 
invitar a todas las familias antequeranas a 
que regalen Crucifijos para las diferentes 
escuelas de la población. 
MADRINA DE GUáRRA 
! La solicita el soldado del grupo de Volunta-
i rios, Juan Barón Machuca. 
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Distioci úe proflnctos entre los 
facieres fle la picci o relritn-
clóa ie les lisios 
Excmo. señor:—Planteado en la mo-
ción que en el día de ayer hube de pre-
sentar, el problema de la distribución de 
productos entre los factores que concu-
rren a la producción, capital y trabajo, 
problema que inviscera el de la retribu-
ción de éste bajo nuevas bases que las 
del salario libremente acordado entre el 
patrono y obrero y conjuntamente 
rectifica las normas que hasta el presente 
habían servido de una manera general 
para asignar al capital su beneficio, la 
moción, repito, no tendría trascendencia 
práctica si limitada a una declaración de 
principios como hacíamos y aun expresa-
do el deseo de llevarlos a la realidad, no 
diéramos a conocer el modo de aplica-
ción, asunto que por su importancia me-
rece el honor de ser tratado como cues-
tión principal y es objeto de la presente. 
No se le oculta al gestor que suscribe 
la enorme trascendencia del problema 
que plantea y la dificultad que encierra su 
acertada solución, hasta el punto, por lo 
que a ésta toca, a la solución, de consi-
derarse por muchos que no puede existir 
una norma o guía que con carácter gene-
ral establezca el principio cuya aplicación 
sólo consista en deducir la consecuencia 
de aquélla, y que sólo puede aspirarse a 
conseguir que en cada caso se resuelva 
del modo menos violento, cediendo las 
partes de lo que estimen su derecho y 
según las circunstancias, hasta llegar a 
un acuerdo más o menos permanente, 
pero en el fondo transitorio, para volver 
una vez terminada su vigencia a produ-
cirse igual proceso en cada una de las 
nuevas situaciones que vuelvan a presen-
tarse. N i es extraño que se piense así, 
ante el espectáculo que han ofrecido de 
mucho tiempo a acá los conflictos socia-
les, en los que sglo se buscaba el modo 
de salir del paso, dejando en pie la 
esencia del problema, que reaparecía 
planteando de nuevo, cada vez con mayor 
frecuencia e intensidad, los conflictos que 
por haberse tendido a soslayarlos no 
habían tenido solución. 
N i desconoce tampoco quien escribe 
que acertar con la verdadera, ofrecién-
dola con precisión y claridad para que 
pueda ser aplicada de una manera gene-
ral, sería prestar a la Humanidad uno de 
los más grandes servicios que pudiera 
desear y del que había de obtener los 
mayores beneficios. 
Pero antes de pasar adelante en su 
exposición quiero expresar mi firme 
creencia, que por otra parte creo poder 
demostrar con toda seguridad, de que es 
precisamente al Municipio, y en repre-
sentación del mismo sus dirigentes, a 
quienes toca y corresponde el derecho de 
ventilar esta cuestión. 
El fundamento que lo comprueba tiene 
fuerza abrumadora. 
El individuo aislado es sólo un término 
de la relación económica que para inte-
grarse necesita de otros que la comple-
menten. La familia es una unidad no 
sólo moral sino económica en la que no 
puede darse oposición, o mejor dicho, 
dualidad de términos bajo este aspecto, 
por lo que puede considerarse en tal 
respecto como el individuo, esto es, como 
un término de aquella relación, que para 
completarse, decíamos, necesitaba de 
otro. 
Pero en el Municipio ya se distinguen 
claramente los varios términos de la 
relación económica y es la primera per-
sona moral en la que se produce el des-
doblamiento de la relación que el hecho 
económico implica. 
Si, pues, sucede así y ello es evidente, 
evidente es también que al Municipio y 
dentro de él a su representación compete 
resolver el problema considerado por 
muchos, repetimos, insoluble de la retri-
bución del trabajo, o de la distribución 
del producto, a cuya formación han con-
currido el capital con toda su importan-
cia y trascendencia, y el trabajo con toda 
la dignidad que por ser humano, a su 
naturaleza corresponde. 
Necesitaría de un libro, y no pequeño, 
la exposición y desarrollo del tema ex-
puesto, pero incompatible ello con la 
precisión y brevedad que corresponde al 
modo de plantearlo, moción ante esta 
Comisión Gestora, he de ceñirme a expo-
ner el fundamento del sistema y la regla 
de su aplicación en una actividad, para 
España, la más importante del trabajo, 
la Agricultura, bien entendido, que, con 
las variantes que reclaman el objeto de 
aquélla, es igualmente aplicable a los, 
demás sectores del trabajo. 
Así y todo temo no poder condensar 
mi pensamiento en los límites de mi 
deseo. 
Toda actividad no es otra cosa, en 
esencia, que el empleo de medios por el 
sujeto activo para obtener un fin. La 
actividad económica, por consiguiente, es 
la función del agente económico para 
obtener un fin de esta naturaleza. 
Pero como el hombre, aunque compues-
to, forma una unidad en la que lo inferior 
está subordinado a lo superior, y esto es 
lo espiritual, de aquí la base moral de la 
Economía. 
Esto sentado, la empresa económica 
forma otra unidad de la que cuantos 
elementos la integran sólo son partes del 
todo que constituye y, por consiguiente, 
como aquélla es, decíamos, una actividad 
que mediante el empleo de los medios 
que utiliza persigue y obtiene el fin de 
producir cosas útiles para satisfacer las 
necesidades del hombre, en esa produc-
ción, han de tener parte, por razón de 
paternidad, por relación de causa a efec-
to, cuantos han contribuido a obtenerla. 
Es, por lo tanto, el salario o merced 
San Agustín 
C A S A DE 
C O M P R A V E N T A 
San Agus t ín , 18. 
Se pone en conocimiento de los inte-
resados, que la Casa a b r i r á sus puer-
tas, desde esta fecha, para proceder a 
a la l i qu idac ión de las operaciones 
pendientes, habiendo cesado de ope-
rar desde el 8 del pasado Agosto. 
Horas de despacho, en los d í a s labo-
rables, de 3 a 6 de la ta.de. 
Antequera, Septiembre 1936. 
con que se retribuye el trabajo, si hemos 
de hablar con la precisión y el rigor que 
exige la filosofía del lenguaje, donde las 
palabras han de responder y en la que 
sólo son el eco del pensamiento, la expre-
sión de la idea, del juicio o del raciocinio, 
el salario, repetimos, es y no puede ser 
otra cosa, que el equivalente numerario 
del trabajo en la obra producida, y si no 
corresponde a esta ecuación, o no ha 
sido renunciada en la diferencia que en 
más o en menos represente en pro o en 
contra del patrono o del obrero, ese 
salario será inmoral e injusto. 
Pero como la posibilidad de esa renun-
cia por el patrono o el obrero, para ser 
racional, presupone el conocimiento ds 
su cuantía y éste, el conocimiento, no se 
da por lo que toca al obrero, supuesto 
que ignora los resultados y situación de 
la empresa en que trabaja, de aquí que 
sólo en el caso de ser suficiente ese 
salario para cubrir las necesidades indi-
viduales y familiares del que lo precise, 
puede admitirse en principio como justo, 
si además deja margen para un fondo de 
reserva con que atender las eventuali-
dades del futuro. 
Si, pues, el salario no ostenta otra cate-
goría que la de relación y es término que 
hace referencia a otro del que lo conside-
ramos equivalente, cual es lo que en la 
obra producida ha puesto el trabajo, 
¿cómo determinar la proporción de esa 
parte con el todo para deducir por ia 
cuantía de éste la proporcional de aquél? 
Para dilucidarlo precisa examinar los 
factores de la producción y la naturaleza 
del servicio que presta cada uno. 
Así llegaremos al conocimiento del 
problema. 
Los factores de la producción, referidos 
ya, según anunciamos, a la Agricultura, 
son la tierra o naturaleza, que es capital; 
el numerario preciso para la adquisición 
de semillas, abonos, pago de impuestos, 
anticipos o remuneración del trabajo, etc., 
todo lo cual también es considerado como 
capital, y el trabajo, cuyo contenido abar-
ca la acción directora de la empresa, 
I labrador simplemente o propietario al par 
| los elementos productores de trabajo, 
1 tales como ganado de labor o motor de 
sangre y motores mecánicos, los cuales 
son, como una extensión de la personali-
dad activa y directora de la empresa, por 
lo cual no puede admitirse y hay que 
rechazar por erróneo el criterio que esti-
ma tales instrumentos como capital, y el 
obrero, que a veces con sus brazos por 
medio de simples herramientas y otras, 
dirigiendo aquellos instrumentos de la 
empresa, coadyuva á ella multiplicando 
al par su propia energía y los resultados 
de su esfuerzo. 
El conjunto de estos elementos produ-
ce la cosecha que ha de ser distribuida 
entre los mismos. 
¿En qué proporción y con qué criterio 
hemos de discriminar el producto? Veá-
moslo. 
La tierra, primer factor de la produc-
ción, contribuye a ella cediendo de su 
propia substancia los elementos fertili-
zantes que pasan a formar el organismo 
de la planta. No podemos descender al 
detalle, pero basta decir que como esos 
elementos son conocidos en cuantía y 
valor, su importe deberá ser el precio de 
la renta, quedando así ésta fijada bajo 
una base verdadera y justa y no capri-
chosamente como sucede hoy en la ma-
yor parte de los casos. 
El desarrollo de esta idea, no necesa-
rio de momento, pondría de manifiesto las 
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reglas de aplicación a la base establecida 
y las excepciones en su caso. 
Numerario: De una manera general 
está admitido un interés por el uso del 
dinero. No es esta la ocasión de examinar 
a fondo el problema que por su enorme 
importancia habrá de ser objeto de estu-
dio en otra moción, dejando sólo apunta-
do ahora que por el carácter esencial-
mente fiduciario del papel moneda gene-
ralmente empleado habrá de sufrir pro-
fundas transformaciones su uso. 
Supuesto provisionalmente el derecho 
al interés, el tipo del mismo deberá ser 
módico, no debiendo ser mayor que éste 
el beneficio del dinero. 
Trabajo: Fijados ya los elementos que 
en la producción deben ser considerados 
como tales y expuesto también lo que a 
los restantes, tierra y numerario, debe 
corresponder, se deduce con evidencia 
que al trabajo pertenece todo lo demás. 
Sólo resta precisar la base para distribuir 
el excedente entre tan varios y desiguales 
elementos, como son la dirección o em-
presa, las fuerzas de toda clase, y el 
obrero. 
Pero esta distribución no ofrece duda 
que sería justa si para hacerla la estable-
cemos sobre un fondo común, que es el 
costo material o estricto del trabajo, bajo 
dos categorías o conceptos, que son la 
cantidad y la calidad, aplicando el prime-
ro que pudiéramos calificar de menos 
valioso al elemento de trabajo menos 
valioso también, la fuerza del animal o de 
la máquina, y el segundo, de más elevado 
precio, al que lo es también por su natu-
raleza, el trabajo del hombre. 
Así, el valor del equivalente mecánico 
del trabajo, que es el precio de lo consu-
mido para producirlo, será como el capi-
tal sobre el que habr ía de girarse simple-
mente el dividendo del excedente de la 
cosecha, deducidos renta de la tierra c 
interés del numerario en tanto lo deven-
gue, y ese mismo equivalente, pero resta-
blecido bajo una escala de clases, según 
la calidad del trabajo humano, y las cir-
cunstancias de cada caso, el que habr ía 
de pertenecer a éste, al trabajo/ 
De este modo, bajo un criterio verda-
dero, quedarían fundidos los intereses de 
la producción, hoy en lucha violenta y 
cruel, asegurando la paz social, que es el 
orden basado en la justicia. 
•; Por todo ello, el gestor que suscribe 
presenta, para que la Comisión declare 
ver con simpatía, si estima que de mo-
mento no pueden ser aprobadas para 
ponerlas en práctica, las siguientes con-
clusiones: 
1. a La retribución del trabajo y, en 
general, la distribución de productos o 
beneficios deberá establecerse bajo un 
nuevo orden de cosas, que asegure la 
equidad y la justicia de su distribución. 
2. a La solución que a tal problema 
propone la moción que antecede es mere-
cedora de ser sometida a detenido estu-
dio para su más acertada resolución. 
3. a Entretanto se establece un modo 
seguro de armonizar las relaciones entre 
el capital y el trabajo, el salario, como 
forma actual generalmente empleada 
para la retribución de éste, deberá ser 
suficiente para llenar su objeto, asegu-
rando una vida digna al obrero y su fami-
lia y, en su consecuencia, hab rá de pro-
ducir el rendimiento económico necesario 
para ello. 
Antequera, veintiocho de Agosto de mil 
novecientos treinta y seis. 
José de Rojas Arrese-Rojas. 
Los nombres de las calles 
En diversas ocasiones hemos hablado 
de la improcedencia de cambiar los nom-
bres de las vías públicas tanto más cuan-
to que al hacerlo se ;había pretendido 
herir nuestros sentimientos como católi-
cos y antequeranos.Por ello encontramos 
plausible la siguiente moción del señor 
Rojas Arrese-Rojas, por la que se resta-
blecen antiguas denominaciones. 
Dicho escrito dice así: 
«Al Excmo. Ayuntamiento:—El gestor 
que suscribe tiene el honor de proponer a 
la Comisión Gestora Municipal el resta-
blecimiento que detallará de la nomen-
clatura de nuestras calles, plazas y pa-
seos, significando también su más firme 
protesta ante la tendencia que represen-
tan los nuevos nombres de muchas vías 
urbanas modificativos de los tradiciona-
les, pues que al par de un sistemático 
menosprecio a los valores religiosos e 
históricos que toda población culta debe 
respetar y mantener como aporte de los 
siglos al acerbo común del tesoro moral 
que constituyen los sentimientos y las 
ideas con que se forma el espíritu de los 
pueblos, son la confirmación de la estima 
que han merecido a quienes los acorda-
ron, de cuanto de subversivo de todo 
fundamento social significan muchos de 
esos nombres, cuanto de antinacional 
tienen otros, y sin que queden libres de 
censura los escasos en que alguna cuali-
dad digna de aprecio vaya unida a ellos, 
por no ser ésta sino otras rechazables las 
que con los mismos se han pretendido 
enaltecer. Concretamente propongo la 
sustitución de los siguientes nombres: 
Calle Francisco Joaquín Aguilar, por ca-
lle del Rey. 
» ' Pablo Iglesias, por Infante Don Fer-
nando el de Antequera. 
» José Nakens, por Calzada de los 
Rojas. 
» Francisco FerreF, por Divina Pas-
tora. 
» Blasco Ibáñez, por Encarnación. 
Plaza de García Hernández, por plaza da 
San Sebastián. 
Avenida del Catorce de Abril, por Cruz 
Blanca. 
Parque Primero de Mayo, por de Ma-
ría Cristina. 
Calle Torrijos, por Santísima Trinidad. 
» General ViIlacampa,porSanta Clara 
» Libertad, por Merecillas. 
Antequera a treinta y uno |de Agosto 
de mil novecientos treinta y seis. 
B A N D O 
El Excmo. señor don José Enrique 
Várela Iglesias, General Jefe de las 
Fuerzas de Ocupación de esta plaza. 
Ordeno y mando: Que encontrándo-
se normalizado el trabajo agrícola en 
buena parte de este término municipal 
y a fin de evitar que surjan cuestiones 
entre patronos y obreros con perjuicio 
de la cordialidad que es necesario reine 
en lo sucesivo entre unos y otros, y a 
fin de poner inmediato remedio a cual-
quier incidente que surja, por leve que 
sea, he resuelto que cuando algún 
obrero tenga motivos de queja porque 
su patrono no cumpla las bases, que 
son en cuanto a condiciones las de 
1933 con los precios de 1936, lo ponga 
en conocimiento de este mando, así 
como el patrono que tenga algún obre-
ro que no dé el rendimiento debido o 
realice entre sus compañeros labor 
disolvente, deberá también comunicar-
lo, ya que estoy resuelto a que tanto 
ebreros como patronos cumplan pun-
tualmente sus deberes, y a sancionar 
con toda energía a quienes traten de 
impedir que exista la cordialidad debida 
entre el capital y el trabajo. 
Antequera a 31 de Agosto de 1936. 
JOSE VARELA 
Visado por la Censura Militar 
El P. Luis lie valenclia 
Entre los capuchinos martirizidos 
por el Comité ri jo de esta ciudad de 
Antequera, figura el P. Luis de Valen-
cína, sobrino del célebre escritor 
pa Iré Ambrosio de Valencina, que 
sentía por él predilección especia!. 
Desde muy joven se dedicó a la 
predicación, siendo superior de los 
conventos de Sanlúcar de Barrameda, 
Sevilla y Antequera, varias veces ddi-
niJor y finalmente fué elegido pro-
viruial. 
Durante su provincia'ato se cele-
braron en Sevilla y en las principales 
ciudades de Andalucía tas fiestas del 
Vil centenario de la muerte de San 
Francisco, de las que fué uno de los 
principales organizadores. 
A la muerte del P. Ambrosio de 
Valencina, publicó sus obras postumas 
y especialmente Salve Explicada. 
Religioso austero y de observancia, 
muy amante de su orden y de sus 
tradiciones, sevillano de corazón, vivió 
consagrado a la predicación y a los 
trabajos apostólicos, hasta agotar su 
salud, y, a pesar de su enfermedad y 
agotamiento, desempeñaba el cargo 
de director del Colegio Seráíico de 
Antequera, en el que llegaron |a 
reunirse70 niños aspirantesa capuchinos 
que cursaban Latín y Humanidades, y 
de los cuales era el padre vigilante y 
cariñoso, todo entregado a su formación 
literaria y espiritual. 
Sorprendido por los rojos, se frac-
turó una pierna ai saltar por una ven-
tana, y llevado por ellos a la Cruz Roja, 
en el camino las turbas pidieron 
durante largo trecho su muerte, siendo 
rematado a tiros por los {marxistas en 
odio a la Religión y muriendo^ san-
tamente el día 3 de Agosto. Dios ha 
coronado una vida de trabajos por la 
iglesia y la Orden con la corona del 
martirio, precisamente en la ciudad de 
Antequera, que evangelizó durante 
tantos años y a la que tanto cariño 
profesaba. 
Sevilla y su provincia pueden con-
tarlo hoy entre sus hijos ilustres, que 
dieron su sangre por la confesión de su 
fe. 
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NOTICIAS RELIGIOSAS 
IGLESIA DE LOS REMEDIOS 
El día 7, dará principio la novena en honor 
<le Ntra. Sra. de los Remedios, siendo el ejer-
cicio a las siete de la tarde. Todos los días, 
tnisas a las ocho y nueve. 
El día 8, festividad de la Santísima Virgen, 
la misa de Comunión será a las ocho y medía, 
y la función principal a las diez y media, con 
asistencia del Excmo. Ayuntamiento y auto-
ridades todas, predicando el elocuente orador 
sagrado, R. P. Salvador de Julián, misionero 
/del Corazón de María, capellán de la columna 
Várela. 
IGLESIA DE SAN AGUSTÍN 
Hora Santa especialísima por nuestra que-
ridísima España para reparar, dar gracias y 
pedir al Señor su Santo Reinado en nuestra 
Patria 
Las Marías de los Sagrarios suplican a 
todos los católicos asistan a esta Hora Santa, 
«que se celebrará el 8 del corriente de seis a 
siete de la tarde, para pedir por esos miles de 
mártires nuestros, padres, eíposos, hermanos 
€ hijos, que ya se marcharon con Dios, y por 
todos nuestros bravos soldados, jefes y gené-
reles que con valor de leones están defendien-
do nuestra Religión y nuestra Patria. 
Desde el día 9 en adelante, la Hora Santa 
se aplicará por los difuntos y por las necesi-
dades de España. 
Todos los domingos y días de fiesta, en la 
misa de diez, en San Juan de Dios, empezará 
a explicar un curso de Religión y Apologética 
«1 R, P. Eusebio de Rebollar, capuchino, pues 
la gran llaga social de hoy es la ignorancia 
religiosa. 
DICHOS POPULARES 
¡Que viene la vaca! 
[11 humor y gracejo del pueblo antequerano, 
andaluz y español por excelencia, se mani-
festaba en los pasados días de inquietud y pa-
triótica exaltación, sobreponiéndose a los 
temores y preocupaciones en que nos hacían 
vivir los bombardeos aéreos con que la cana-
lla marxista, desesperada y a punto de ser 
•exterminada por nuestro valiente Ejército, 
trató de sembrar el pánico y el duelo en las 
poblaciones, sin miramiento para las víctimas 
que entre indefensas mujeres c inocentes 
niños pudiera causar. 
Si bien los ataques aéreos de los primeros 
días de la ocupación de Antequera por las 
fuerzas salvadoras, causaron víctimas iy fuerte 
sensación al ver que no respetaban ni a la 
Cruz Roja, ya la gente, puede decirse que no 
siente pánico, y que se limita a tomar sus 
precauciones por que no digan, convencida 
de que nadie se muere hasta que Dios no 
quiere Así, cuando el viejo Reloj de Papabe-
llotas, que al cabo de cuatro siglos de aban-
dono está sirviendo para algo más que para 
salir en las «fotos» de propaganda turística, 
da el toque de alarma a la vista de los aviones 
rojos, los antequeranos cunden la voz de 
¡que viene la vaca!, y paisanos y militares se 
apresuran a ponerse a cubierto del probable 
bombardeo. 
Se ha hecho tan popular la frase, que sin 
duda habrá de extenderse por todo el territo-
rio ocupado por las fuerzas nacionalistas y se 
incorporará al rico folk lore español. Por eso 
hemos de explicar su origen y reclamar para 
Antequera la paternidad de este humorístico 
dicho popular. 
No ha muchos meses se dió en ésta una 
becerrada en la que actuaron dos pintureros 
antequeranos cuyas facultades taurómacas 
resultaron completamente nulas. Uno de ellos 
cobró tal pánico a la vaquilla que le tocó en 
suerte lidiar, que viéndola venir, burladero y 
barrera parecíanle poco para ocultarse. Cuan-
do más descuidado estaba el aspirante a to-
rero, que veía muy poco, una voz le gritó 
desde el tendido; «¡que viene la vaca!», y la 
infundada prevención le hizo pasar un susto 
mayúsculo. Desde aquella tarde, por donde 
quiera que pasaba el fracasado diestro le per-
seguía la guasa de sus conocidos con la repe-
tición de la consabida frase. Esia Se puso de 
moda para significar que amenazaba algún 
peligro, y ahora ha vuelto a popularizarse 
ante el más serio peligro de los «pajaritos». 
PERDIDA 
El día 19 Julio 'se extravió una caja que 
contenia alhajas y otra con retratos, que por 
ser recuerdos familiares, se ruega a la per-
sona que la hubiera hallado, entre calle de la 
Tercia y Laguna la entreguen en el númeio 8 
de dicha calle Laguna y se gratificará. 
, VIDA MUNICIPAL 
La s e s i ó n del día 2, la preside el 
s e ñ o r Vidaurreta y asisten los s e ñ o -
res Blázquez Pareja, Rojas Arreses, 
R í o s Colorado, Lara Lara, Sorzano 
Santolalla, G a r c í a Berdoy y Mant i l la 
y Mant i l la , actuando de secretario el 
s e ñ o r Pé rez Ecija. 
Aprobada el acta, se a c o r d ó por 
unanimidad aprobar una m o c i ó n del 
s e ñ o r Rojas relativa a la C o m p a ñ í a 
de Jesús . La insertamos en otro lugar. 
T a m b i é n se l eyó una m o c i ó n del s e ñ o r 
Rojas Arrese que se refiere a las 
relaciones entre el capital y el trabajo 
y se a c o r d ó u n á n i m e m e n t e verla con 
I s i m p a t í a , y que quede sobre la mesa 
I para su m á s detenido estudio, acuer-
do que t a m b i é n recae a m o c i ó n del 
mismo gestor sobre la verdadera 
riqueza garantizadora del signo mo-
netario. 
T a m b i é n fué aprobada una m o c i ó n 
del mismo gestor, que en otro lugar 
de este n ú m e r o e n c o n t r a r á n nuestros 
lectores, en que se fija la nomenclatu-
ra de las calles a que se c a m b i ó la 
d e n o m i n a c i ó n a par t i r del adveni-
miento de la Repúb l i ca . 
Se d ió cuenta de las ratificaciones 
de nombramientos de empleados mu-
nicipales, hechas por el Excmo. s e ñ o r 
General Jefe de las fuerzas de ocu-
p a c i ó n , 
Se d ió cuenta de una m o c i ó n de la 
Alca ld ía relativa a l i q u i d a c i ó n de 
Arb i t r i o s , de los s e ñ o r e s R o d r í g u e z 
Díaz , y fué aprobada. 
Se a c o r d ó que la c o n s i g n a c i ó n pre-
supuesta para Guardia Munic ipa l sea 
destinada a las necesidades de Fa-
lange E s p a ñ o l a y Voluntar ios de 
Antequera. 
i Se a c o r d ó consignar en acta el 
sentimiento de la C o r p o r a c i ó n por el 
fallecimiento del empleado de A r b i -
tr ios Anton io Zarza As ín , ocurr ido a 
consecuencia de la e x p l o s i ó n de una 
bomba lanzada por los aviones rojos, 
i y se dispuso dar el p é s a m e a la fami-
l ia del finado. 
Se a c o r d ó que el haber del m ú s i c o 
José Aguilera S á n c h e z , que sustituye 
al director de la Banda Munic ipa l de 
Mús ica , sea de 120 pesetas mensuales, 
Y, por ú l t imo, fué nombrado con 
c a r á c t e r inter ino guardia sanitario 
Anton io Moreno Palomo. 
Dimativos íara le cansa nacial 
Continuación de los donativos hechos 
en oro y alhajas, en Antequera. 
D. José Gallardo Pozo y señora, dos monedas 
de 25 pesetas. 
» Rafael del Pino Paché y familia de los se-
ñores de Podadera, tres ¡cadenas de abani-
co, una pulsera de barbada, un imperdible 
con libra esterlina, un dije con ídem, una 
onza, dos relojes de señora, un par de pen-
dientes, un dedal, un anillo y un imperdible. 
Sres. Empleados del Banco Hispano Ameri-
cano, una moneda de 10 dólares. 
D. Fernando Enríquez Mancilla, una pulsera 
barbada con colgante de moneda portugue-
sa, un anillo y una pulsera de media caña. 
Srta. Rosario Sorzano Santolalla, una mone-
da de 25 pesetas. 
o Teresa Casaus Alvarez, una moneda de 
20 pesetas. 
» Petra Casaus Alvarez, una ídem id. 
D.a Josefa Alvarez Luque, una pulsera barba-
da con moneda de 25 ptas., una pulsera de 
media caña y un broche. 
D. Alfonso Casaus Arreses-Rojas, un dije 
con moneda de 25 ptas., un anillo, una ca-
dena de reloj antigua con guardapelo de 
iniciales de piedra fina. 
» Ramón Sorzano Santolalla, siete monedas 
de 25 pesetas, dos onzas, dos monedas de 
cuatro escudos, dos ídem de 40 reales, seis 
monedas de 21 reales. 
D.a María Jesús García Berdoy, una cruz de 
Isabel la Católica, una pulsera, una cinta de 
reloj de pulsera, un par de pendientes con 
diamantítos,un lapicero, tres pares gemelos, 
un pasador, tres botones de pechera, una 
pulsera extensible y 14 trocitos de oro. 
D. José de las Heras de Arco, una cadena de 
reloj antigua con guardapelos, una onza, 
dos monedas de 25 ptas. y una id. de 20. 
D.a María Checa Palma, tres monedas de 25 
pesetas, dos ídem de cuatro escudos, una 
ídem de 40 reales, un dije con moneda de 
Fernando VIÍ, una pulsera barbada y un 
hilillo de oro. 
Una señora, un par pendientes y un anillo. 
Un señor, dos ajustadores. 
D. Carlos Martínez Valverde, una cadenita. 
» Juan de Dios y D. Mariano Moreno Pareja-
Obregón, un trozo cadenita, dos sortijas, 
una ídem con diamantes y un alfiler cor-
bata con diamantitos. 
Srta. Antoñita Núñez del Prado, tres monedas 
de 25 ptas. 
D.a Luisa Chacón Franquelo, una pulsera de 
barbada con moneda de 40 reales, dos me-
dallas y un ajustador. 
D. Juan Chacón Aguirre, un reloj de bolsillo, 
una cadena de reloj con guardapelo, una 
cadena de abanico, dos ajustadores y guar-
dapelo con ancla de turquesa. 
D.a Ana Gallardo Granado, una moneda de 
100 reales, una cadena de barbada con mo-
neda de 40 reales. 
Una Señora, dos pendientes con piedras verdes. 
D. Santiago Vidaurreta, una cadena gruesa 
de abanico, una pulsera con una cruz y una 
ídem de reloj. 
» Juan Franquelo Facia, esposa e hijo, dos 
anillos, uno ídem con piedra verde, uno 
ídem con piedras verdes y perlitas, una me-
dalla de nácar y oro, y un alfiler de corbata 
de oro y coral. 
» José Atienza Miranda, un alfiler de corbata 
con perlitas, dos sortijas de señora, una 
ídem de sello y un ajustador. 
D.a Pura Alvarez de Palma, dos cadenas de 
abanico, una ídem de reloj de caballero, 
un par de pendientes, un penacho de dije, 
una sortija, un trozo de pendiente, uno 
ídem de sortija, tres medallas, un reloj de 
pulsera de señora, una pulsera de cadena, 
quince monedas de 25 pesetas, y media libra 
esterlina. 
» Petra Casaus, una cadena de abanico, un 
trozo de ídem, un rosario y una medalla. 
D. Antonio Cobos Cordón, media libra ester-
lina, en dije, y tres anillos. 
(Continuará.) 
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Ordenes Religiosas 
Otra importante moción presentada 
ante la Corporación Municipal por el 
señor Rojas Arrese-Rojas, es la que sigue: 
Excmo. señor.—Entre los problemas 
a que ha llevado grave perturbación el 
funesto régimen que hemos padecido, 
cuyos últimos reductos está terminando 
de arrollar nuestro Glorioso Ejército, 
apoyado por cuanto de sano tiene Espa-
ña, entre esos problemas, repito, descue-
lla con singular importancia el plan de 
destruir el florón de nuestra cultura 
representado por la enseñanza de las 
Ordenes religiosas, y muy especialmente 
de la por su origen y su espíritu, españo-
lísima y preclara, de la Compañía de 
Jesús. 
Pedante fuera pretender demostrar lo 
que en la conciencia y en el corazón de 
todo español está presente con el resplan-
dor de la evidencia y el fuego del recono-
cimiento, la gratitud y el amor por los 
inmensos beneficios que todas, y en parti-
cular la señalada, han prestado a la Pa-
tria con el prestigio de su cultura, difun-
dida con incansable esfuerzo y sacrificio 
por todas las clases sociales. 
Mas es digno de notar que entre éstas 
eran singularmente favorecidas las más 
modestas, a las que mediante la enseñan-
za gratuita de disciplinas especiales, cual 
las eléclricas, sólo accquibles sin su coo-
peración a las clases ricas, pero de im-
portancia excepcional en la ciencia mo-
derna por. lo extenso de sus aplicaciones 
y lo bien retribuido de los servicios para 
los que capacitaba, ha permitido a gran 
número de sus miembros elevar su con-
dición social y económica independizán-
dolos por el trabajo. 
Pero si no es necesario demostrar, 
repetimos, lo que en favor de la enseñan-
za han hecho las expresadas Ordenes, sí 
lo es poner de manifiesto la consideración 
que merecían a los Gobiernos de las más 
cultas y florecientes naciones, y sea de 
ello como botón de muestra que lo acre-
dite, pero que al poco tiempo ponga al 
descubierto el sectarismo e incultura de 
los que aquí se adueñaron del Poder, 
decretándola prohibición de la enseñanza 
por aquéllas y la expulsión de la de los 
Jesuítas, la fervorosa acogida que mere-
cieron a la culta Bélgica y la disposición 
por la que reconocían a los títulos expe-
didos por estos religiosos, validez oficial 
al par de los nacionales, como demostra-
ción de la estima que le merecían y a la 
cual se hacían acreedores, obteniendo los 
primeros premios de aprovechamiento y 
capacidad en severos concursos oficiales. 
Y es necesario insistir en este punto, 
poniendo de relieve nuevas facetas de la 
cuestión, porque la prohibición de la 
enseñanza religiosa, que nadie mejor 
puede dar que aquellas Instituciones que 
por su origen, formación y objeto la 
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pone en conocimiento de su distinguida 
clientela que ha dejado el ejercicio de su 
profesión. 
hacen cuestión capital de la formación 
humanista, entraña un grave atentado a 
la esencia de la cultura patria, porque la 
Religiótr Católica por el triunfo de cuyos 
ideales ha luchado España, librando sus 
mejores batallas para asegurarlos y con 
ellos la civilización universal, que es la 
cristiana y española, la Religión Católica, 
repito, al ser desconocida dejaría sin 
explicación la Historia de España en la 
mejor y más extensa parte de su conteni-
do, acusando con crudos perfiles de inca-
pacidad para toda alta empresa nacional 
a quienes por no conocer su patria no 
podrían amarla ni servirla. 
Por todo ello y tanto m á s cuanto 
p o d r í a decirse sin agotar j a m á s la 
materia, el gestor que suscribe ruega 
de la C o r p o r a c i ó n se sirva declarar 
como e x p r e s i ó n de sus convicciones 
y sentimientos, las siguientes conclu-
siones: 
1. a La e n s e ñ a n z a religiosa es el 
fundamento de la e d u c a c i ó n i nd iv i -
dual y colectiva por referirse a lo m á s 
elevado del hombre, sin cuyo conoci-
miento no puede asentarse sobre s ó -
lida base el edificio social y cuya 
o m i s i ó n es causa de los m á s graves 
males como lo prueba hasta la sacie-
dad los terribles, pero lóg icos y fata-
les, que estamos presenciando, preci-
samente por falta del conocimiento y 
la p rác t i ca que a todo hombre e n s e ñ a 
e impone la re l ig ión. 
2. a Las Ordenes religiosas por su 
patr iot ismo y su cultura, por sus re-
glas que les imponen una severa disci-
plina para los fines que persigue, 
todos ellos en beneficio de sus seme-
jantes; como dedicadas que e s t án a la 
prác t ica de los consejos evangé l i cos 
que el propio Jesucristo diera al hom-
bre para su per fecc ión , son un valioso 
instrumento del progreso, cultura y 
e d u c a c i ó n social, merecedoras de la 
ayuda y p ro t ecc ión de la Autor idad , 
por lo que la de esta M u y Noble y 
Leal ciudad de Antequera expresa su 
deseo m á s vivo y ferviente de que por 
quienes corresponda sean dictadas a 
la mayor brevedad las disposiciones 
necesarias para que todas sean resta-
blecidas en la plenitud de los dere-
chos de c i u d a d a n í a y aun en los p r i -
vilegios que por su a c c i ó n social 
deben pertenecerles, a s í como en el 
uso y propiedad de los bienes que les 
fueron arrebatados. I 
3. a Antequera toda rinde un t r i -
buto especial de a d m i r a c i ó n y gra t i -
tud a la e s p a ñ o l í s i m a Orden de la 
C o m p a ñ í a de Jesús por las persecu-
ciones que ha sufrido por la justicia y 
por el beneficio hecho a su Patria, 
elevando su nombre ante el prestigio 
de su cultura. j 
4. a La Iglesia Ca tó l i ca , de cuya | 
santidad y v i r tud son secuela y con- j 
secuencia las instituciones m á s fe- , 
cundas para el bien y los dones y 
frutos m á s nobles y preciados que ha 
producido el mundo, es acreedora al 
respeto y s u m i s i ó n en su esfera pro-
pia de todos los Poderes del Estado, 
y por ello pide igualmente Antequera 
de quienes corresponda la indepen-
dencia y s o b e r a n í a que para el ejerci-
cio de su mis ión le pertenece plena-
mente, la libertad de sus ministros, la 
propiedad de sus bienes y cuanto 
contribuya a presentarse ante la Na-
ción con la Autor idad, el prestigio y 
la alteza que corresponden a su o r i -
gen y mi s ión divinas. 
Antequera veintisiete de Agosto de 
mi l novecientos treinta y seis. 
Horas de visita 
El alcalde señor Vidaurreta nos en-
catga que hagamos saber al públ ico 
qu» tiene mucho gusto en recibir en su 
despacho de la Alcaldía, de nuev¿ a 
doce de la mañana, a cuantas personas 
tengan que visitarle para asuntos oficia-
I s; pero ruega que se abstengan de 
buscarle en su casa particular para 
cuestiones relacionadas con el cargo, 
pues en ella no recibe para tales fines. 
D E M O G - R A F I A 
Movimiento de población desde eí 27 de 
Agosto a l 4 de Septiembre. 
N A C I M I E N T O S 
C rmen Alcalá Paradas, Elena Esco-
bedo Ro<, Bonifacio Agustín Rodr íguez 
Jiménez, Amalia de la Peña de Torres, 
Máiría Teresa Pérez Arjona, María deí 
Pilar Mantilla Manzanarts, Estrella Cas-
til lo Martín, Francisco Pastrana Gu t i é -
rrez, José Luis González Hidalgo, Ma-
lía López Sánchez, Antonio Olmedo 
Espinosa, Mir ía Siles Reina, María Te-
resa Her/era Arévalo, Carmen Fernán-
dez Palomino, Juan Salas Aguilar, Ana 
Sierras Díaz, Manuel Rebollo García, 
Socorro Rivas Borrego, Carmen Arjona 
Gutiérrez , Concepción González Váz-
quez, Esperanza Palacios Caballero, Te-
resa Palacios Jimlnez, Esteban Juan 
Mansueto del Pino Artacho. 
Varones, 6. —Hembras, 16. 
D E F U N C I O N E S 
María Rodríguez Espinosa, 78 años ; 
Manuel Huertas Reina, 17 meses; Juan 
Guil lén Torres, 86 años; Luis Flores 
Vegas, 4 meses; Manuel Torres Casti-
l lo , 6Q años; Francisca Luque Mellado, 
75 años; Antonio Guerrero Rodríguez, 
63 años; Carmen Acedo García, 73 
años; Manuel Espejo FernánJez , 4 me-
ses; Dolores Zayas Páez, 68 años; Car-
los Fernández de Rivas, 2 meses; Rafael 
Cantillana García; Juan Castillo Cobos, 
26 años; Isabel Olmedo Valencia, 2 
años; Antonio Rus Marín, 14 meses; 
Francisco Espejo Fernández, 4 meses. 
Varones, 11.—Hembras, 5. 
Total de nacimientos . , . . 22 
Total de defunciones . . . . 16 
Diferencia a favor de la vitalidad B 
